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Todos hemos oído decir que las bendiciones de Dios pueden responder a nuestras oraciones y 

hacer realidad nuestros sueños. Pero no me di cuenta de esa posibilidad hasta que presencié 

de primera mano el compromiso de todo un pueblo. 

 

Mi esposa y yo soñábamos con construir una residencia para ancianos, donde, además de 

cubrir sus necesidades básicas como alimentación, vivienda y medicinas, también 

atendiéramos sus necesidades espirituales y emocionales. Sabíamos que sería una tarea 

compleja y costosa, así que nos tomamos nuestro tiempo para investigar su viabilidad. 

 

Mientras tanto, en diciembre de 2019, fui a visitar a viejos amigos que había conocido 

cuarenta años antes en Jaipur, India, donde estudiaba. Les comenté casualmente mi sueño de 

construir una residencia para ancianos en Canadá. Me preguntaron: "¿Por qué no en India?". 

Les respondí que, según recordaba, la tradición en India ha enseñado a las nuevas 

generaciones a cuidar de los mayores. Me contaron que muchos ancianos sufren pobreza y 

miseria, y que algunos mendigan y mueren en las calles sin que nadie los cuide ni exista 

ningún programa gubernamental que los apoye. 

 

Me impactó mucho escuchar esto y decidí cambiar de planes. Siguiendo el consejo de mi 

madre, busqué un terreno amplio para construir un refugio rodeado de árboles frutales y 

flores, para que los ancianos pudieran disfrutar de un lugar tranquilo, lejos de la 

contaminación y el ruido de la ciudad. 

 

A comienzos de marzo 2020, de regreso en Canadá, justo una semana antes de que se 

impusieran las restricciones de viaje a nivel mundial debido a la COVID-19, hice arreglos 

con un agricultor local en el hermoso pueblo de Chabrana para comprar 2 hectareas, a 80 km 

de la ciudad de Jaipur. Lo llamamos "Nazz Rest Home" en honor a mi madre, Nazzbibi. 



 

En ese momento, la colaboración del proyecto "Nazz" con la comunidad comenzó cuando mi 

ahora hermano, el agricultor local Bajrangji, accedió a guardar la tierra hasta que yo regresara 

a Canadá, ya que no tenía dinero conmigo. Le encantó mi sueño y lo hizo suyo. Con la ayuda 

de sus hijos, nueras y nietos, asumió la responsabilidad de hacerlo realidad. 

 

Durante seis años, no pude regresar. Mi única ayuda fue brindar apoyo financiero. 

 

Aquí les presento una breve lista de los logros de la familia gracias al apoyo y el arduo 

trabajo de la comunidad: 

 

● Cercaron todo el terreno y plantaron 250 buganvillas. 

● Plantaron 200 árboles frutales e instalaron un sistema de riego. 

● Cavaron un pozo profundo para el suministro de agua. 

● Llevaron electricidad desde el pueblo mediante la instalación de ocho postes de luz. 

● Instalaron internet de alta velocidad. 

● Construyeron un sólido edificio administrativo con estacionamiento. 

● Crearon un depósito profundo para el agua de lluvia y utilizaron la tierra para 

construir un camino desde el pueblo hasta el sitio. 

● Organizaron un campamento educativo de diez días. 

● Cultivan diferentes cosechas cada año en el terreno de Nazz, cuyas ganancias se 

destinan a los útiles escolares de los estudiantes del pueblo. 

 

En nuestra visita de este año, la comunidad nos recibió con los brazos abiertos. Muchos 

vinieron a visitarnos y agradecernos, diciendo: “Han venido de muy lejos para ayudar a 

nuestros ancianos”. Les dijimos que es nuestro deber para con la humanidad y les recordamos 

un hecho simple que el mundo ha olvidado: somos una sola familia humana, sin importar 

dónde vivamos. 

 

Regresamos a casa con la certeza de que el proyecto está en buenas manos con la comunidad, 

lo cual nos da la confianza para volver en otoño e iniciar la construcción de un centro con 20 

habitaciones para ancianos desfavorecidos. 

 


